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América Latina 
y Argentina post dictaduras… 

• Durante la reinstalación democrática, en los ´80, la pobreza 
urbana se desplegó territorialmente a través de un doble 
movimiento: expansión suburbana periférica (autoproducción 
de barrios originados en “tomas de tierra”) y reapropiación de 
la centralidad, mediante la ocupación intersticial de cientos de 
inmuebles vacíos y  repoblamiento de  “villas”.  

• Sobre el final de la dictadura- tras la instalación de políticas de 
corte neoliberal sostenidas en el genocidio de 30.000 militantes - 
miles de personas y familias empobrecidas por este proceso, 
ocuparon inmuebles ociosos en la ciudad, para sostener su 
existencia cotidiana.

• El contexto sociopolítico “tolerante”, posibilitó inicialmente esta 
situación. Así mismo, permitió la recreación de redes y 
vínculos, como el caso de un grupo de militantes políticos y 
profesionales de izquierda que volvieron a la Universidad pública 
(UBA) para recrear y transmitir generacionalmente la experiencia 
interdisciplinaria de la Escuela de Arquitectura-Ciudad de la 
Universidad de La Plata, impulsada por  Marcos Winograd en 
la década del ´60. 

•
Arquitectura-ciudad promueve una  reconfiguración del  objeto 
de la arquitectura  privilegiando la ciudad  en tanto producto 
social sobre lo  particular (la arquitectura objetual);   lo público 
sobre lo privado (redefiniendo sus relaciones programáticas) y el 
ensanche interdisciplinar como horizonte epistemológica para la 
construcción de conocimiento con perspectiva de integralidad.  
Propone la redefinición del perfil profesional, asociándolo al 
ejercicio de prácticas interdisciplinarias, definidas junto con y 
para la resolución de necesidades y capacidades de los 
sectores populares, mediante procesos participativos de gestión 
y diseño. (Winograd: 1988). 



Experiencia fundacional: el Ex Patronato de 
la Infancia (PADELAI) en el Area Histórica de 

Preservación (San Telmo). (1986-1991)

• Propuesta integral de renovación urbana con los 
sectores populares como protagonistas del desarrollo 
socioeconómico y político elaborada sobre un predio 
municipal ocupado de 5.869 m2, tasado oficialmente por 
el Banco de la Ciudad de Buenos Aires en 1990 en U$S/ 
$S 1.100.000.

• Elaborada y gestionada ante el legislativo local, entre las 
familias ocupantes organizadas en una cooperativa de 
vivienda, una cátedra de diseño de la FADU-UBA y un 
conjunto de ONGs de hábitat (PROHA, SEDECA, FVC).  

• Regularización dominial y reciclaje por autogestión de 
un conjunto habitacional  (118 unidades de vivienda) 
con equipamiento comercial (60 locales) y comunitario 
(jardín maternal y salón de usos múltiples). El proyecto 
habitacional fue elaborado en forma participativa, por la 
cátedra,  articulando su estructura vertical en el marco del 
programa pedadógico anual.  

• Forma de propiedad: condominio entre el Municipio y 
la Cooperativa. Reservaba el área de explotación 
comercial en propiedad del Estado para destinar los 
fondos al mejoramiento del hábitat popular a escala 
barrial..

•  Criterios de autogestión, propiedad colectiva y ayuda 
mutua fueron asumidos por el incipiente MOI y  
potenciados en el  encuentro con la experiencia 
cooperativa uruguaya (FUCVAM) y la fundación de la red 
SELVIP (Secretaría Latinoamericana de la Vivienda 
Popular). 



Trabajo en ocupaciones 
de edificios 
(1987-1998) 

•Entre 1991 y 1998, unas 500 familias organizadas en 
cooperativas del MOI impulsaron procesos de 
regularización dominial ante el gobierno nacional 
(específicamente con el Organismo Nacional de Bienes 
del Estado - ONABE),  el legislativo de la ciudad 
(Concejo Deliberante) y compra de 1 inmueble en el 
mercado. 

•De ellas, unas 200 familias, con aciertos y errores, 
concretaron ese objetivo, organizadas en las 
Cooperativas Perú, La Unión, Yatay, Fortaleza, Nueva 
Vida I y II y Consorcio Eleodoro Lobos y localizadas en 
los céntricos y consolidados barrios de San Telmo, San 
Cristóbal, Barracas y Caballito.  

•El MOI – sus militantes- llegaban a esos edificios 
mediante contactos boca a boca. Impulsaban tres ejes de 
trabajo: organización interna, gestión con el estado y 
desarrollo de contenidos específicos de cada 
proyecto. El proceso se sustentaba en reuniones 
sistemáticas de tipo asambleario y una intensa 
interacción cotidiana entre familias y militantes. 

• Se conforma, de a poco, un ETI del MOI. 



Cooperativa “ Yatay “















Cooperativa Perú











Azopardo 920. San Telmo. (1997-1999). 

Primer reciclaje por autogestión en ciudad de Buenos Aires 
Antigua fábrica de hidrófugos, ocupada y 
subdivida con chapas y cartones (1 baño para 
todos)… que Cooperativa la Unión transformó en 
un conjunto de 20 viviendas cáscara, con 
financiamiento de un programa nacional piloto 
(Programa 17) de la Subsecretaria de Vivienda de 
la Nación y Programas Trabajar (adaptados). 

El costo promedio de producción de U$S 350 el 
m2, contrastaba notoriamente con los  U$S 800 el 
m2, de los programas locales por licitación 
empresarial del período. La superficie de las 
viviendas oscila entre 50 y 100 m2.  



Cooperativa “La Union “



Cooperativa “ Fortaleza “





• Mientras se profundizaban las políticas 
neoliberales a los largo de los ´90… el MOI 
trataba de aprender algunas cuestiones del 
recorrido transitado..

• Se reconoció la centralidad del proceso 
organizativo popular como factor decisivo para 
viabilizar transformaciones. Donde la organización 
no se consolidaba, los proyectos se perdían, 
incluso existiendo “voluntad de gestión”.    

• Se acumuló experiencia concreta acerca de 
cómo se producen las pujas por la apropiación 
del espacio urbano y se estructuran una 
multiplicidad de redes que -a nivel micro- formales 
e informales, legales e ilegales, van oponiendo 
resistencia a la concreción al derecho a la ciudad o 
la reproducción de la ciudad de la exclusión

• Se hicieron esfuerzos de recreación conciente 
de entramados sociopolíticos más amplios. 
Desde 1993 el MOI se acerca- y en 1995 se 
integra orgánicamente  -a la Central de 
Trabajadores de la Argentina (CTA), por su 
carácter de herramienta de confluencia de 
trabajadores, ocupados y desocupados, para la 
confluencia  y reconstrucción de una perspectiva 
sociopolítica de la clase trabajadora. 

• Este tránsito “caso a caso” permitió acumular 
experiencia para desplegar una práctica orientada 
a la generalización.



Aportes a la gestación de políticas públicas y 
apertura de la propuesta al conjunto de la 

población sin techo (CABA. 1995-2005)

• Los aprendizajes precedentes, sustentaron la participación del MOI en la Asamblea 
Constituyente de la Ciudad (1995).  Allí, un ejercicio práctico de “democracia participativa”  
permitió aportar especificidad al artículo constitucional sobre hábitat (Art. 31). (en particular, la 
promoción explícita de los planes autogestionados de vivienda sumados al criterio de radicación). 

• Luego se impulsó el proceso participativo que gestó la s Leyes 341/00 y 964/03,  a través de 
la constitución de una mesa multiactoral motorizada por el MOI, la Mutual de Desalojados de La 
Boca y la Comisión de Vivienda de la Legislatura que luego sumó numerosas expresiones 
organizativas. Esta normativa sintetizaba el tránsito cooperativo más propio del MOI, con el 
balance de las herramientas de gestión local –créditos individuales Res 525- producidas como 
repuesta a la movilización de población en riesgo de desalojo ante el proceso de renovación 
urbana iniciado en La Boca, a mediados de los ´90. 

• Paralelamente, asumiendo que la población ocupante de cada edificio por diversos motivos, en 
muchos casos, no lograba construir una mayoría organizada tras la propuesta habitacional 
cooperativa, el MOI reformuló y abrió su propuesta al conjunto de la población sin techo, en 
ámbitos específicos, caracterizados por la adhesión y organización electivas, denominados 
“guardia de autogestión”, donde las personas participan de un ciclo de formación, coordinados 
por cooperativistas más experimentados. 



Ley 341/00.
• La Ley 341 otorga créditos blandos para facilitar el acceso a la vivienda a hogares de escasos recursos en la 

ciudad. Como rasgo central, reconoce a las organizaciones sociales como sujetos de crédito y ejecutoras de los 
proyectos. Incluye compra de inmuebles, obra nueva, rehabilitación o mejoramiento y recursos para asistencia 
técnica interdisciplinaria. Define un tope (ajustable) que se ha mantenido en torno a los  U$S 30.000 por unidad 
de vivienda. El crédito se reintegra hasta un plazo de 30 años.  La tasa de interés varía en franjas entre 0% y 4% 
y prevé cuotas de devolución no superiores al 20% de los ingresos familiares. No establece restricciones mínimas 
por el nivel de ingreso para las familias, ni requiere ahorro previo.

• A partir de  la crisis de 2001, la ley 341 y sus programas operativos fueron apropiados por un amplio espectro de 
organizaciones, movimientos,  partidos políticos y cientos de familias ocupantes e inquilinas…a pesar de 
limitaciones burocráticas, ahogos financieros y del incremento sostenido del precio del suelo que actualmente la 
pone en crisis y su cierre arbitrario durante la gestión de Telerman (que el actual gobierno mantiene).

• Entre 2002 y 2007:

– 2564 familias adquirieron 110 inmuebles de localización urbana consolidada,  
– 4 proyectos finalizaron (339 viviendas), 
– 33 proyectos estaban en ejecución (885 viviendas) 
– 61 proyectos (1535 viviendas) estaba en condiciones de ser financiados  
– 398 cooperativas y asociaciones (8591 familias) sen encontraban inscriptas en el programa. (Fuente: Informe 

IVC(12/2007).



Mecanismos de acceso y 

gestión propuestos por el MOI.  

• La transferencia directa de recursos públicos a las organizaciones populares implica crear 
capacidades para definir, llevar adelante y controlar el desarrollo de los proyectos.  Este rol ejecutor, en el MOI, 
se inscribe en una intervención política más general que promueve el desarrollo de la participación organizada 
en el diseño, planificación, seguimiento, evaluación y eventual redireccionamiento de programas y 
políticas.

•  En el MOI, los procesos cooperativos autogestionarios, se inician en las guardias y continúan en cada 
cooperativa sobre tres ejes de prácticas: participación, ahorro y ayuda mutua. Cada cooperativa 
recorre, a su vez, los ciclos de gestión del proyecto, compra de un inmueble, ejecución de la obra y habitar, 
construyendo los instrumentos que  regulan distintos aspectos de su vida colectiva (reglamento interno, 
reglamento de ayuda mutua, criterios de adjudicación de las viviendas, convivencia en el habitar).  De este modo, 
la cooperativa se asume como organización estable y permanente, que adecua sus objetivos e 
instrumentos organizativos a diferentes etapas que atraviesa el grupo humano que la constituye.

• El modelo MOI, integra ayuda mutua (18 horas en promedio familiar semanal), ahorro previo (definido por cada 
cooperativa según sus posibilidades) y propiedad colectiva como modalidad permanente de tenencia. La mano de 
obra calificada es provista por una cooperativa de trabajo, constituida en el marco de la organización como parte 
de un modelo productivo denominado Unidad Social de Producción Autogestionaria.

 





























Primera etapa de obra















Vivienda Transitoria
• Para lidiar con el tiempo, se ha generado un  programa de sostén denominado “ 

Vivienda Transitoria” (PVTs) desarrollando condiciones habitacionales que- sin 
alcanzar los estándares de calidad de las viviendas definitivas-, brindan estabilidad, 
morigeran significativamente la precariedad y el hacinamiento y prefiguran la 
experiencia de convivencia y mantenimiento de las conjuntos definitivos.

•  
• Las Viviendas Transitorias, son organizadas y mantenidas por las familias residentes, 

quienes definen  reglas internas  (reciben el espacio habitacional en forma 
subsidiada y se hacen cargo del pago de los servicios y mantenimiento 
cotidiano del edificio)  En el MOI se desarrollaron tres experiencias PVT, abarcando 
50 familias, emplazadas en  cercanías de los proyectos definitivos y otras 
cooperativas. (Barracas y San Telmo).

• Asimismo, el MOI propone que estos  PVTs sean comprados por el GCBA 
integrando un banco de inmuebles de política habitacional. 

• La Vivienda Transitoria (cuyo carácter de tránsito se liga a la concreción de los 
proyectos habitacionales definitivos) brinda parámetros para repensar el 
abordaje de  otros instrumentos dirigidos hacia la emergencia habitacional: 
comodatos o alquileres sociales, formas asociativas con menores grados de 
exigencia y rediseño de la utilización del subsidio.   



PVT 3 moi 
espacio común y localización,…



Algunos aprendizajes 

de la etapa…. 

La dimensión cultural, 
emerge como factor clave para la sustentabilidad y 

alcances de las transformaciones promovidas a través de 
procesos autogestionarios de hábitat. Cambios en la 

subjetividad transitados en las prácticas colectivas, dan 
cuenta de un proceso de aprendizaje que habilita la 

resignificación del espacio vivido y sedimenta el modo de 
vida cooperativista, sobre tres aspecto claves: 

•Asumir de manera conciente la compleja integración 
de la diversidad.

•Desarrollar la capacidad de adquirir  nuevas 
competencias y de resignificar.

• Recorrer  el tránsto de pacientes a discentes que 
permite intentar  ensanchar la capacidad de decisión 

política.  



• Ello se plasma en debates que instalan en la cotidianeidad cooperativa:
 
• Se va elaborando, reflexionando, comprendiendo y apropiando colectivamente la necesidad de construir una ciudad democrática contrapuesta a la dinámica expulsora del capital, donde el 

suelo es central y brutalmente una mercancía.

• Se ratifica que pensar políticas de hábitat es absolutamente indisoluble de pensar políticas de suelo que ligan “este” suelo particular de la ciudad central con el destino del resto de los 
territorios de nuestro país y AL, sus recursos y potencialidades. 

 
• Se profundiza la instalación del concepto de la propiedad cooperativa ligada estrechamente con  la construcción de condiciones de seguridad de tenencia – ante y frente los diversos 

avatares y coyunturas económicas y políticas -

• Se profundiza en el debate organizativo cotidiano que hace manifiesto el carácter político de la experiencia de autogestión, propiedad colectiva y ayuda mutua. Se trabaja, se habla y se 
reflexiona sobre el miedo y el rechazo a la política. 

• Se debate cotidianamente por qué recuperar las palabras y recrear su sentido es parte estratégica de la lucha por la concreción del derecho a la ciudad y por qué ese proceso  implica la 
recuperación de la historia como herramienta cotidiana de desarrollo. 

• Se instala el debate  y de discute sobre el papel activo de los individuos y los colectivos en la historia. Se vincula la posiblidad de cambios con la transformación del Estado y las políticas a 
través del desarrollo de la perspectiva autogestionaria 

• Se desarrollan dispositivos e intervenciones  autogestionarias en los campos de salud (Programa de inserción comunitaria) y educació (Centro educativo autogestionario integral –jardín, 
bachillerato, bibiliotecas, talleres culturales, capacitación y proyectos, escuela de autogestión del hábitat).

• Se fortalece la perspectiva internacionalista como herramienta cotidiana del desarrollo socioorganizativo y la construcción de propuestas de políticas. 

• En un movimiento propiamente dialéctico, partiendo de las pretensiones focalizadoras y antipolíticas del enfoque bancomundialista sobre autogestión en los ´90, cientos de organizaciones 
y movimientos – entre ellos la trayectoria del MOI analizada, muestran desde la crisis de 2001 que  autogestión significa redimensionar la lógica de la transferencia de recursos del Estado 
y visualizar la capacidad de producir sin patrones. Sin patrones en la producción de bienes, de servicios, en la construcción cooperativa y definiendo cómo y con qué contenidos se educan 
la generaciones futuras.



Nacionalización - recreación de la propuesta 
en otros territorios (2006-2010). 



Herramientas

• Mesas multiactorales. 

• Convenios para impulsar experiencias piloto. 

• Procesos de generación de marcos normativos 
provinciales.

• Optimización de programas y recursos 
existentes.



Provincia 
de Buenos Aires.



La Plata – Coop Tierra Nueva



Tierra del Fuego – La Bolsita







MUCHAS GRACIAS POR 
ESCUCHARNOS!


